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Quizás, uno de los principales problemas a la hora de 
abordar el tema de la participación escolar en los centros 
educativos es que la sociedad española no tiene claro qué 
quepa entender por participación. 

Desde el mismo momento del comienzo de la tran-
sición a la democracia, se hacen visibles dos maneras 
contrapuestas de entender la participación. Para los gru-
pos conservadores –muy especialmente, la Confedera-
ción Católica de Padres de Familia y de Padres de Alum-
nos (CONCAPA), pero también para los partidos de dere-
cha y de centro- en realidad no debería existir participa-
ción, si por tal entendemos que la comunidad educativa –
profesores, padres y alumnos- pueda adoptar decisiones 
sobre el funcionamiento del centro. En todo caso, y como 
mal menor, la participación sería para los centros públi-
cos. En los centros privados la participación consistiría 
básicamente en elegir el centro educativo y, a partir de 
ahí, colaborar con el colegio (asistiendo a las reuniones 
con los tutores, ayudando en las tareas a los hijos y poco 
más).  

Como respuesta al temor por el crecimiento de la 
escuela pública anunciada en los Pactos de la Moncloa de 
1977, los grupos partidarios de la enseñanza privada 
elaboraron distintos textos que defendían la libertad de 
enseñanza, entendida como libertad de los padres para 
elegir un centro educativo distinto a los públicos. La 
CONCAPA reapareció en los inicios de la transición tras 
años de silencio en la etapa franquista, con un folleto 
titulado Libertad de enseñanza para todos (CONCAPA, 
1977) en el que se explicaba que el principal problema 
educativo consistía en garantizar que los padres tuvieran 
libertad para elegir el centro escolar (privado, claro está) 

de su preferencia. Esto es lo que explica que la derecha 
haya defendido el principio de subsidiaridad de la ense-
ñanza pública: esta última debe llegar allí donde no lo 
haga la escuela privada (o de iniciativa social, como dicen 
los defensores de esta propuesta). 

Algunos analistas de la participación escolar son 
muy críticos con estos planteamientos ya que el derecho 
a elegir, así concebido, “convierte en innecesarias otras 
formas de participación. La intervención directa se susti-
tuye por el derecho a elegir, lo que lleva a muchos pa-
dres, una vez elegido el centro, a desentenderse de lo 
que allí ocurre. Más aún, no requerir la atención de los 
padres se convierte en un indicador de calidad del centro 
y todo ello apoyado en un argumento contundente: para 
eso pagamos. La participación se asocia entonces a mal 
funcionamiento, intrusismo, existencia de carencias, 
problemas académicos u otros” (Martín Bris y Gairín, 
2007: 118).  

En los comienzos de la transición, para los grupos 
progresistas el principal problema educativo era el de 

democratizar la enseñanza y alcanzar la 
plena escolarización –algo obvio y que 
parecía fuera de toda discusión-. De-
mocratizar significaba como mínimo 
suprimir los contenidos curriculares de 
carácter doctrinario y dogmático  –
sobre todo, la enseñanza del catolicis-
mo y los enfoques sesgados en las 
materias de historia y filosofía-, garan-
tizar el éxito escolar con independencia 
del origen social y, lo que aquí nos 
concierne, introducir mecanismos de 

gestión democrática en los centros. Esta propuesta pro-
cede de lo que se dio en llamar la “nueva escuela públi-
ca”, cuyo contenido se sustancia en distintos documentos 
elaborados por maestros asistentes a escuelas de verano 
y profesores de secundaria agrupados en los colegios 
profesionales de doctores y licenciados (Bozal, 1977). 

Para democratizar la gestión de los centros se pro-
ponía la constitución de un órgano colegiado en el que 
estuvieran representados fundamentalmente profesores, 
padres y alumnos y, en algunos textos, se incorpora la 
presencia del personal no docente. Este órgano recibía 
distintos nombres: Consejo de Escuela, Consejo de Direc-
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ción, Consejo Escolar, etc. Las atribuciones que se le con-
cedían incluían siempre la intervención en temas, tan 
delicados  actualmente para el profesorado, como la 
definición de la línea pedagógica del centro y la contrata-
ción del personal docente tanto en los centros públicos 
como en los privados. 

La Confederación Española de Asociaciones de Pa-
dres de Alumnos –CEAPA, creada en 1982, es decir, varios 
años después de aprobada la Constitución- recoge estos 
planteamientos. 

Sin embargo, y pese a todas las buenas intenciones 
de quienes interpretan que participar es contribuir a la 
adopción de decisiones, lo cierto es que la mayor parte 
de los padres interpretan la participación de un modo 
tremendamente pasivo. Esto es lo que se puede observar 
en el siguiente cuadro (Garreta, 2008: 116), tabla 1. 

De estos datos se desprende que la participación en 
el control y gestión de los centros (que es lo que dice 
explícitamente nuestra Constitución) no es algo priorita-
rio para padres y madres. De hecho, los datos (Ministerio 
de Educación, 2014: 153) sobre su participación en las 
elecciones a representantes a Consejos Escolares es es-
candalosamente baja: un 12% de media (algo mayor en 
los centros públicos y menor en secundaria que en prima-
ria)  

Pese a ello, padres y madres tienen una visión posi-
tiva del Consejo Escolar, tal y como se observa en la Tabla 
2 (Ministerio de Educación, 2014: 160). 

¿Por qué es tan baja la participación? Las razones 
son tan diversas como polémicas. El primer problema que 
detectan los padres y madres miembros de un Consejo 
Escolar es la escasa participación de su colectivo. Habi-
tualmente, los padres no son  profesionales de la ense-
ñanza y suelen desempeñar un empleo que les resta 
tiempo para intervenir en el control y gestión de los cen-
tros educativos. En ocasiones puede resultar imposible 
compatibilizar el horario laboral con el de las reuniones 
escolares. 

Para los padres, y este podría ser el segundo pro-
blema, conseguir el acceso a la documentación generada 
por la actividad del centro no es fácil. En algunos centros 
simplemente no lo han conseguido y en otros, solo tras 
muy serios esfuerzos. Una de sus peticiones, casi unáni-
mes, es la entrega de una copia de las actas de los Conse-
jos Escolares. Si esto se hiciera, se evitaría la pérdida de 
tiempo que suele suponer la lectura en voz alta por parte 
del secretario o secretaria del acta de la reunión anterior.  

Sin duda, la desconfianza de la escuela –o, si se 
quiere, del profesorado y/o de los equipos directivos- es 
un elemento clave que explica la escasa implicación de 
padres y madres. En principio, la participación de estos es 
bien recibida por parte de los profesores y del equipo 

TABLA 1. Participación de las familias en la escuela 
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directivo. Espontáneamente, identifican participación con 
organización de actividades extraescolares o extra-
curriculares, hasta el punto de que se llega a concebir 
como excesiva esta participación. 

Ahora bien, una cosa es esta participación, entendi-
da como colaboración, y otra es adoptar decisiones refe-
ridas a la marcha administrativa y, especialmente, docen-
te del centro. Aquí es donde el profesorado, junto con el 
equipo directivo -que también es profesorado en el caso 
de los centros públicos y en buena medida en los concer-
tados-, suele formar una piña en defensa de cualquier 
posible intrusión por parte de los padres. Los profesores 
han de ser los verdaderos directivos de la vida del centro. 
La participación de los progenitores es aceptada en la 
medida en que suponga un refuerzo de las decisiones de 
equipo docente. 

De hecho, llega a configurarse como una idea legí-
tima que el Consejo no haga sino ratificar las decisiones 
del Claustro, incluso que se vea reducido a un foro en el 
que se informa a los representantes de los otros sectores 
de las decisiones ya adoptadas por el núcleo profesional 

de la institución. Esto es lo que dice un profesor repre-
sentante en un Consejo Escolar con respecto a este tema: 

 
(…) yo creo que también en la enseñanza hay un proble-
ma, ¿no?: que todo el mundo entiende de enseñanza y 
entonces… (…) Creo que los padres, bueno, para supervi-
sar en líneas generales o para saber qué es lo que se está 
dando a sus hijos, me parece bien; ahora, que luego se 
metan donde no les corresponde, no (Fernández Enguita, 
1993: 2006) 
 
Y esto es lo que llega a decir un dirigente de los di-

rectores de instituto: 
 
Los Claustros de profesores siempre habían constituido el 
verdadero órgano de poder en los centros, órgano que 
venía a ser reemplazado, en gran parte, por los Consejos, 
en los que también intervenían el alumnado y sus padres 
y madres. Y sobre todo, se vio como una usurpación el he-
cho de que fuesen los Consejos los que eligieran al Direc-
tor, competencia que tradicionalmente correspondía a los 
Claustros (Martínez Sánchez, 2007). 

 

TABLA 2. Participación de las familias en las Elecciones a Representantes en los Consejos Escolares de Centros 
de sostenidos con fondos públicos que imparten Educación Infantil y Primaria o Educación Secundaria, por tipo 

de centro y comunidad autónoma 
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Pese a lo dicho en estas declaraciones, nunca el 
Claustro, aunque es un deseo mayoritario entre el profe-
sorado de la enseñanza pública, ha elegido al director. En 
todo caso, pudo proponer a la administración educativa 
una terna de candidatos.  

El Consejo Escolar, dominado por el profesorado, 
suele ser la caja de resonancia de la política del director. 
La reducida duración de las reuniones y su concentración 
en los meses iniciales y finales de curso hace pensar en 
un funcionamiento formal, prescriptivo y de carácter 
excepcional, poco adecuado para articular la participa-
ción de la comunidad, entendida como compromiso per-
manente y cotidiano. Cuando se habla del buen funcio-
namiento del Consejo Escolar lo que se quiere decir es 
que ha funcionado «sin complicaciones» (Martín Bris y 
Garín,2007: 17). 

Para la mayor parte del profesorado, los padres 
pueden colaborar, pero no deberían codecidir. La gestión 
del centro habría de recaer, al menos en sus aspectos 
sustantivos, sobre el profesorado y el equipo directivo. 
Estos dos colectivos dedican su jornada laboral al centro 
educativo, cosa que, obviamente, no pueden ni deben 
hacer los padres. Estos últimos, de acuerdo con la inter-
pretación de aquellos, no deberían gozar de derechos 
sustantivos de participación efectiva en la gestión del 
centro que aquellos. Por otro lado, los padres son tales 
con respecto al centro mientras alguno de sus hijos está 
matriculado en él, lo que convierte en pasajera su estan-
cia en este. Sin embargo, el profesorado puede pasar 
toda o la mayor parte de su vida activa en un mismo 
centro. Es, en definitiva, la defensa del discurso profesio-
nal: solo este sabe lo que realmente le conviene al clien-
te. La experiencia histórica –y así lo corrobora la investi-
gación científica- muestra que a la división izquier-
da/derecha hay que superponer otra, que es la que sepa-
ra el corporativismo de la democracia. 

Los padres no suelen aportar iniciativas propias. En 
cualquier caso, el esquema de funcionamiento de los 
Consejos Escolares es lo menos propicio para el plantea-
miento de iniciativas. El orden del día de un Consejo Es-
colar suele estar constituido por cuatro o cinco puntos: 
lectura del acta de la reunión anterior; información sobre 
la marcha del centro; alguna que otra cuestión puntual 
que se reduce a la lectura de algún documento prove-
niente de la administración educativa y/o, en el caso de 
los centros concertados, de la entidad titular; y, finalmen-
te, el capítulo de ruegos -o sugerencias- y preguntas. En 
este último apartado es donde los padres suelen plantear 
iniciativas. 

De acuerdo con una investigación de Vila (2003), es fre-
cuente que documentos reguladores  del centro que son 
competencia del Consejo Escolar, como el proyecto edu-
cativo o la programación anual, se elaboren y aprueben 
en el seno del Claustro (…) y pasen por el Consejo como 
un mero trámite. En la misma línea, Santos Guerra (1999) 
afirma que los Consejos aprueban las decisiones de mane-
ra legal, pero normalmente estas han sido previamente 
adoptadas por el sector docentes-equipo directivo, y la 
mayoría de sus intervenciones tiene lugar en el apartado 
de ruegos y preguntas. Pocas veces, el sector de padres y 
madres tiene la información de los puntos de vista que se 
van a tratar con la suficiente antelación como para discu-
tirlos previamente y consensuar una postura común, cosa 
que sí hace el sector del profesorado y el equipo directivo 
(Comas, Abellán y Planidura, 2014: 64). 

 

He aquí la opinión (Tabla 3) del profesorado sobre la 
elección del director (Fernández Enguita, 2006: 20). 

Las relaciones entre escuela y familia siempre han 
estado presididas por un cierto recelo. A diferencia de la 
familia, la escuela es un escenario altamente racionaliza-
do. Como decía Talcott Parsons (1990), el mundo de la 
escuela supone para el alumno una ruptura de las reglas 
de juego que hasta entonces conocía. La familia funciona 
a partir de elementos biológicos como el sexo o la edad. 
Son elementos adscriptivos que chocan con las reglas del 
funcionamiento escolar. La familia trata incondicional-
mente al niño, es decir, el niño es valorado y querido por 
el mero hecho de pertenecer a ella. Sin embargo, la es-
cuela anticipa al niño cómo va a ser tratado por la socie-
dad y su función consiste en que el niño internalice esas 
reglas de juego. La escuela cuenta con unos profesionales 
específicamente preparados para la formación de los 
niños, lo que no ocurre ni puede ocurrir en las familias 
(en ningún sitio se expide, aunque de ello se ha hablado, 
un título de padre o de madre). 

La escuela surge en los inicios de la modernidad co-
mo parte de la lucha contra los particularismos de la 
familia. No en vano, ya desde la Ilustración se plantea la 
existencia de la escuela como una institución a la que 
corresponde inculcar el espíritu de unos nuevos tiempos 
caracterizados por el espíritu crítico, la cientificidad, el 
laicismo, frente al arcaísmo, los prejuicios y la supersti-
ción de que se supone imbuidos a la familia.  

Aún es mucho lo que se ignora sobre la participa-
ción de las familias y este desconocimiento lastra su im-
plicación. No sabemos algo tan elemental como cuáles 
son las propuestas que plantean los padres y madres en 
los Consejos escolares y cómo son recibidas por el profe-
sorado y los equipos directivos, si son aprobadas o recha-

Tabla 3. Opinión del profesorado sobre la elección del director de centro 



 

Fó
ru

m
 A

ra
gó

n
, n

ú
m

. 1
5

, m
ay

o
 d

e 
2

0
1

5
 

15 
 

zadas… Ignoramos el porcentaje de propuestas que las 
familias pudieran plantear que sean fruto de una elabo-
ración colectiva y democrática o de qué manera se in-
forma al resto de padres y madres sobre lo hablado y 
decidido en el Consejo Escolar. Sería interesante saber si 
padres y madres consejeros se hacen eco de los puntos 
de vista de la asociación de padres y madres. Igualmente 
desconocemos qué tipo de padres y madres participan: 
¿quiénes tienen más tiempo, más nivel educativo, más 
interés (sea este particular o universal), mayores dotes 
participativas? 

 
A modo de conclusión 

El panorama descrito en estas páginas es poco alen-
tador. No hay consenso en torno a la cuestión básica de 
en qué consiste participar ni en qué se puede participar. 
Especialmente espinosa es la cuestión de sobre qué te-
mas pueden opinar (y, no digamos, decidir) padres y 
madres en un Consejo Escolar o, incluso, en una reunión 
colectiva con el tutor del grupo de sus hijos. Los datos 
empíricos de que disponemos son contundentes: la parti-
cipación en las elecciones a representantes a Consejos 
escolares son bajísimas. ¿Qué ocurriría si en las eleccio-
nes generales solo participara el 15% del electorado? ¿No 
habríamos pensado que así no podría funcionar jamás 
una democracia? Eso, justamente, es lo que sucede en el 
ámbito escolar. Los Consejos existen desde hace más de 
treinta años, tiempo más que suficiente para considerar 
que las cosas no pueden seguir así.  
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